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SENADORES PARA EL PROGRESO

Desde que hicimos público el manifiesto No nos resignamos,
éramos conscientes de que no iba a ser un proceso fácil: Trece
años de desencuentros, de políticas muchas veces divergentes, de
enfrentamientos políticos ysociales, no pueden ser cerrados por
la buena voluntad de un pequeño grupo de mujeres y hombres de
izquierda. Sin embargo, hemos logrado pequeñas pero importantes
cosas, hemos removido las telarañas que muchas veces anidan en
las organizaciones y hemos puesto sobre la mesa algunos temas de
sentido común y racionalidad que difícilmente se pueden obviar.
Desgraciadamente, las inercias, los oportunismos, las irresponsa
bilidades y los sectarismos siguen demasiado vigentes, y así
hemos vivido el desastre post 28-*, el fiasco de la despenaliza-
ción del aborto y el fracaso de la negociación presupuestaria en
Andalucía y Extremadura. Todos y cada uno adjudicabas ala falta
de voluntad de entendimiento de las organizaciones de izquierda.

La crisis política abierta alrededor del caso GAL, las
evidencias y sospechas de diverso tipo en torno a los máximos
responsables políticos y policiales de anteriores etapas del
Ministerio del Interior, los intentos de generar un cierto
consenso social alrededor de la "guerra sucia", la utilización
de prácticas contrarias a la ley en altas instancias de la lucha
antiterrorista; todo ello ha atacado uno de los valores básicos
de la credibilidad de la izquierda: el respeto a todo lo que
supone el Estado de Derecho. Credibilidad ya tocada por la
apropiación ilícita de fondos públicos por parte de importantísi
mos responsables de la Administración socialista, y qUe había
cuestionado otro de los bastiones de izquierda: la honradez.

La izquierda es algo más que los errores del Gobierno, L
incapacidad del PSOE para reaccionar, oel rumbo sectario de\a
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dirección de IU. La izquierda es un proyecto de avance, de

progreso, de solidaridad, de corrección de las desigualdades

sociales, de tolerancia democrática, de participación social y

ciudadana... Es además, una base social que sigue siendo

mayoritaria, como demostraron las últimas elecciones del 28-M

(9.422.568 votantes PSOE e IU con el 42,5 % frente a 7. 817. 247

del PP con el 35,2 %) Una izquierda que tiene la mayoría en el

congreso de los Diputados, aunque sólo muy de tarde en tarde se

dé cuenta de que puede utilizarla para algo: p.e. la reciente

votación conjunta sobre la reforma de la Ley de Interrupción

Voluntaria del Embarazo o la aprobación del nuevo Código Penal.

Hoy, ante las elecciones del 3 de marzo, donde se va a dar

un fuerte polarización izquierda-derecha, proponemos un acuerdo

entre la izquierda política y la izquierda social para dar juntos

la batalla a la derecha en las elecciones al Senado, retomando

el esfuerzo unitario realizado en las primeras elecciones

democráticas de Mayo de 1977 que se denominó Senadores por la

Democracia, con el que una izquierda recién salida de la

clandestinidad logró una significativa representación en la

Cámara Alta. Esta idea le fue presentada ya a los grupos

parlamentarios del PSOE (Joaquín Almunia) e IU (Rosa Aguilar),

que se comprometieron a llevar la propuesta a los órganos

dirigentes de ambas organizaciones.

Senadores para el Progreso supone una opción alternativa a

dos procesos confluyentes: el alza de la derecha y el derrotismo

de la izquierda. Supone decir a toda la gente de izquierda que

existe un terreno común, aunque sea parcial, desde el que

enfrentar la involucién política y social que significa el
ascenso del PP.

Senadores para el Progreso es una iniciativa donde toda la

izquierda tiene que ganar, donde se puede lograr representación

allí donde ya está descartada y donde se pueden agrupar fuerzas,

no sólo de la bases electorales del PSOE e IU sino de miles de
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personas que quizás no apoyarían a ninguno de los dos, pero que
siguen siendo de izquierdas.

Como dice Fernando Savater en un artículo publicado por EL
PAÍS (Por una izquierda antipopular, sábado 13 de Enero, 96) "Me
dirijo a los ciudadanos que aún se consideren en activo pese a
todos los pesares, a quienes prefieran criticar a despotricar y
a los que no confunden la sensatez con la resignación. (...) El
principal designio de esta izquierda habrá de ser reafirmar la
importancia y la oportunidad de la política frente a otras
oportunidades públicas, respetables pero quizá sobrevaloradas.
como la economía, la gestión técnica o la predicación moral."

Senadores para el Progreso tendría por base el acuerdo de
las dos formaciones más importantes de la izquierda, pero tiene
que estar abierta a independientes y a organizaciones de
izquierda representativas en diversas comunidades autónomas.
Tiene que estar abierta a personas representativas de los
diversos movimientos sociales, del sindicalismo, del mundo del
arte y la cultura. Gentes que puedan ser un referente moral,
plural y coherente de la izquierda independientemente de su
posición política ante uno u otro tema. Para que sirva de
ilustración, sin ningún carácter de propuesta eindependendiente-
mente de su significación política actual, estamos hablando de
personas -citadas aquí sin previa consulta- como Victoria Camps,
José Luis Sampedro, Juan María Bandrés, Nicolás Redondo, Gregorio
Peces-Barba, Pablo Oses, Marcelino Camacho, Joan Manuel Serrat,
Manuel Vázquez Montalbán y una larguísima lista.

Senadores para el Progreso supondrá, además, introducir
mecanismos de corrección a la omnipresencia de los aparatos,
aporta elementos de listas abiertas (al ser la elección senato
rial así) pero disminuye los efectos perniciosos del sistema
mayoritario a una sola vuelta, introduce puentes naturales de
diálogo entre los diversos componentes de la izquierda,
elimina las legítimas diferencias existentes -que se van a

no

-3-



expresar en la campaña al Congreso y en el programa de las

diferentes opciones políticas-, pero resalta el patrimonio común
de solidaridad, equilibrio social, defensa de las libertades
individuales y colectivas, de la integración racial y la
cooperación internacional, la tolerancia, la defensa y profundi
zaron del Estado del Bienestar, la movilización y participación
ciudadana,...

Senadores para el Progreso es un instrumento de primer orden
para bloquear un ascenso institucional de la derecha que pagaría
toda la población en forma de políticas antisolidarias y
excluyentes. Si el Senado ha servido para bombardear iniciativas
progresistas, la izquierda tiene el deber de tener un peso
suficiente para frenar el paso a los proyectos reaccionarios y
eso puede lograrlo con una iniciativa unitaria como la que
propugnamos.

Nuestra propuesta tiene un alcance estatal, pero no debemos
esperar al acuerdo entre las direcciones para plantear el tema
en cada circunscripción sin esperar a instrucciones. Las
promotoras autonómicas y provinciales de No nos resignamos,
pondrán su esfuerzo y entusiasmo en lograrlo, pero ésta no es una
tarea nuestra, sino de todos los que afirman frente a la derecha
los valores de la izquierda.

Fdo: Demetrio Ruiz Sánchez (PSOE) D.N.I.

Luciano Fernández Gómez (IU) D.N.I.

Abel Hernández Blázquez (PSOE) D.N.I.

Carlos Latas Pérez (IU) D.N.I.

José Carlos Guardiola Marfil (PSOE) D.N.I.
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